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DOMINGO,  03 DE MAYO DE 2020 

La voz del Pastor 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por este momento que me regalas para estar en tu 

presencia. Tú me conoces. Sabes qué es lo que más necesito en este 

momento. Tú me has creado. Sueñas con mi amor. Cada vez que me 

miras aquí, delante de Ti, tu Corazón se inflama de amor y de gusto 

por verme. Te gusta cuando estoy así, cuando te abro mi corazón y 

dejo de lado todos los tapujos y formalismos. Me amas, Jesús, como 

soy. Ayúdame a corresponderte con mi amor. 

 

Petición 
 

Dios mío, ayúdame a guardar el silencio necesario para poder 

escuchar tu voz. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch.2,l4a.36-41) 

 

El día de Pentecostés Pedro, poniéndose en pie junto a los Once, 

levantó su voz y declaró: «Con toda seguridad conozca toda la casa de 

Israel que al mismo Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha 

constituido Señor y Mesías». Al oír esto, se les traspasó el corazón, y 

preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: «¿Qué tenemos que 

hacer, hermanos?» Pedro les contestó: «Convertíos y sea bautizado 

cada uno de vosotros en el nombre de Jesús, el Mesías, para perdón 

de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la 

promesa vale para vosotros y para vuestros hijos, y para los que están 

lejos, para cuantos llamare así el Señor Dios nuestro». Con estas y otras 

muchas razones dio testimonio y los exhortaba diciendo «Salvaos de 

esta generación perversa». Los que aceptaron sus palabras se 

bautizaron, y aquel día fueron agregadas unas tres mil personas. 
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Salmo (Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5) 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro (1Pe 2,20b-25) 

 

Queridos hermanos: Que aguantéis cuando sufrís por hacer el bien, eso 

es una gracia de parte de Dios. Pues para esto habéis sido llamados, 

porque también Cristo padeció por vosotros, dejándoos un ejemplo 

para que sigáis sus huellas. Él no cometió pecado ni encontraron 

engaño en su boca. Él no devolvía el insulto cuando lo insultaban; 

sufriendo no profería amenazas; sino que se entregaba al que juzga 

rectamente. Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño, para 

que, muertos a los pecados, vivamos para la justicia. Con sus heridas 

fuisteis curados. Pues andabais errantes como ovejas, pero ahora os 

habéis convertido al pastor y guardián de vuestras almas. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 10, 1-10) 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «En verdad, en verdad os digo: el que no 

entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que salta por otra 

parte, ese es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es 

pastor de las ovejas. A este le abre el guarda y las ovejas atienden a su 

voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. 

Cuando ha sacado todas las suyas camina delante de ellas, y las ovejas 

lo siguen, porque conocen su voz; a un extraño no lo seguirán, sino 

que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños». Jesús les 

puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba. 

Por eso añadió Jesús: «En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta 

de las ovejas. Todos los que han venido antes de mí son ladrones y 

bandidos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la puerta: quien 

entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará pastos. El 

ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estragos; yo he 

venido para que tengan vida y la tengan abundante». 
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Releemos el evangelio 
Santa Gertrudis de Helfta (1256-1301) 

monja benedictina 

Ejercicios IV, (Œuvres spirituelles, Cerf, 1967), trad. sc©evangelizo.org 

 

¡Jesús, Buen Pastor, cuídame! 

 

¡Qué tu divino poder, tu sabiduría y bondad, mi Dios, mi dulce 

amor, me bendigan! ¡Qué me hagan caminar en tu seguimiento con 

voluntad solícita, renunciar a mí mismo sinceramente y te siga de la 

manera más perfecta con corazón, espíritu y alma entusiastas. (…)  

 

“Vengan, hijos, escuchen: voy a enseñarles el temor del Señor” 

(Sal 33,12). ¡Ah Jesús, Buen Pastor, haz que escuche y reconozca tu voz, 

libérame de lo que me impide ser tuya! ¡Levántame con tus brazos, 

hazme descansar sobre tu pecho, a mí, tu oveja hecha fecunda por tu 

Espíritu! Enséñame cómo temerte, muéstrame cómo amarte, dime 

cómo seguirte. (…) 

 

“Tú que vives al amparo del Altísimo y resides a la sombra del 

Todopoderoso” (Sal 90,1). Protector de mi alma y refugio en la 

desgracia, defiéndeme en toda tentación, rodéame del escudo de la 

verdad. Permanece conmigo en todas mis tribulaciones: tú que eres mi 

esperanza, defiéndeme siempre de los peligros del cuerpo y del alma y 

protégeme. (…) Amén. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús es la puerta que nos hace entrar y salir. ¡Porque el rebaño 

de Dios es un refugio, no una prisión! La casa de Dios es un refugio, no 

una prisión, y la puerta se llama Jesús. Y si la puerta está cerrada, 

decimos: “¡Señor, abre la puerta!”. Jesús es la puerta y nos hace entrar 

y salir. Son los ladrones, los que tratan de evitar la puerta: es curioso, 
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los ladrones siempre tratan de entrar por otro lado, por la ventana, 

por el tejado, pero evitan la puerta, porque tienen malas intenciones, 

y se meten en el rebaño para engañar a las ovejas y aprovecharse de 

ellas. Nosotros debemos pasar por la puerta y escuchar la voz de Jesús: 

si escuchamos su tono de voz, estamos seguros, estamos salvados. 

Podemos entrar sin temor y salir sin peligro». (Audiencia de S.S. Francisco, 

18 de noviembre de 2015). 

 

Meditación 

 

Jesús, hoy me dices que tus ovejas escuchan tu voz, la reconocen 

y la siguen. Te pido, amado Jesús, que me ayudes a escuchar tu voz. 

 

Hoy día, en el mundo, hay tanto ruido que me impide escuchar 

tu voz; son tantas las voces que se levantan a mi alrededor pidiendo 

que las siga: mi soberbia, mi vanidad, mi orgullo… ¿Cuáles son las 

voces que me acechan?, ¿sé reconocerlas y diferenciarlas de tu voz, 

Jesús? ¡Ayúdame, Jesús, a conocer tan bien tu voz, que sea capaz de 

diferenciarla de todas las otras voces! 

 

También son muchos los ladrones que intentan imitar tu voz 

prometiéndome una vida más cómoda; los lobos con piel de oveja 

que intentan atemorizarme con sus dientes; los «verdes pastos» 

sintéticos de una felicidad superficial y pasajera que, lejos de calmar mi 

hambre, me dejan vacío y enfermo por dentro. 

 

Son muchos los peligros que me circundan Jesús, sin embargo, no 

debo temer, pues Tú has venido para que yo tenga vida y la tenga en 

abundancia. 

 

Quiero reconocer tu voz, Jesús, para ello, tengo que estar cerca 

de Ti, tengo que ser una oveja con el olor a su pastor. ¡No permitas 
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que me separe de Ti! Dame la gracia y la fuerza que necesito para 

poder seguirte hasta el final. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 04 DE MAYO DE 2020 

Escuchar el silbido del amor 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, te amo pero sé que jamás podré recompensar 

suficientemente el amor tan grande y tan maravilloso que me has 

tenido. Por eso me pongo humildemente a tus pies y me dejo amar.  

 

Tú conoces muy bien mi corazón y conoces todo lo que llevo en 

mi interior, mis penas y mis alegrías. Por eso, en el silencio de este 

nuevo día, vengo a ponerte mi corazón en tus manos para que lo 

llenes de amor y pueda hacer la experiencia profunda de sentirme 

amado. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de estar siempre alerta para escuchar tu Palabra 
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Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 11, 1-18) 

 

En aquellos días, los apóstoles y los hermanos de Judea se enteraron 

de que también los gentiles habían recibido la palabra de Dios. 

Cuando Pedro subió a Jerusalén, los de la circuncisión le dijeron en 

son de reproche: «Has entrado en casa de incircuncisos y has comido 

con ellos». Pedro entonces comenzó a exponerles los hechos por su 

orden, diciendo: «Estaba yo orando en la ciudad de Jafa, cuando tuve 

en éxtasis una visión: una especie de recipiente que bajaba, semejante 

a un gran lienzo que era descolgado del cielo sostenido por los cuatro 

extremos, hasta donde yo estaba. Miré dentro y vi cuadrúpedos de la 

tierra, fieras, reptiles y pájaros del cielo. Luego oí una voz que me 

decía: “Levántate, Pedro, mata y come”. Yo respondí: «De ningún 

modo, Señor, pues nunca entró en mi boca cosa profana o impura”. 

Pero la voz del cielo habló de nuevo: «Lo que Dios ha purificado, tú 

no lo consideres profano”. Esto sucedió hasta tres veces, y de un tirón 

lo subieron todo de nuevo al cielo. En aquel preciso momento 

llegaron a la casa donde estábamos tres hombres enviados desde 

Cesarea en busca mía. Entonces el Espíritu me dijo que me fuera con 

ellos sin dudar. Me acompañaron estos seis hermanos, y entramos en 

casa de aquel hombre. Él nos contó que había visto en su casa al ángel 

que, en pie, le decía: “Manda recado a Jafa y haz venir a Simón, 

llamado Pedro; él te dirá palabras que traerán la salvación a ti y a tu 

casa”. En cuanto empecé a hablar, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, 

igual que había bajado sobre nosotros al principio; entonces me 

acordé de lo que el Señor había dicho: “Juan bautizó con agua, pero 

vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo”. Pues, si Dios les ha dado 

a ellos el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor 

Jesucristo, ¿quién era yo para oponerme a Dios?». Oyendo esto, se 

calmaron y alabaron a Dios diciendo: «Así pues, también a los gentiles 

les ha otorgado Dios la conversión que lleva a la vida». 
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Salmo (Sal 41, 2-3; 42, 3. 4) 

 

Mi alma tiene sed de ti, Dios vivo. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 10, 11-18) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da 

su vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las 

ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo las roba 

y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. Yo 

soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, 

igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida 

por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; 

también a esas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un 

solo rebaño y en solo Pastor. Por esto me ama el Padre, porque yo 

entrego mi vida para poder recuperadla. Nadie me la quita, sino que 

yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder 

para recuperarla: este mandato he recibido de mi Padre». 

 

Releemos el evangelio 
San Buenaventura (1221-1274) 

franciscano, doctor de la Iglesia 

El Árbol de la vida (Œuvres spirituelles, III, Société S. François d'Assises, 1932) 

 

La solicitud del Buen Pastor 

 

El Buen Pastor, (…) en la parábola del pastor y de la centésima 

oveja perdida, busca la oveja con mucho afán, por fin la encuentra y 

lleva alegremente sobre los hombros. Muestra en una tierna imagen 

los detalles de su cuidado y cuál es su clemencia con las ovejas 

perdidas. Su palabra expresamente lo a: “El Buen Pastor da su vida por 

sus ovejas” (Jn 10,11). Esto es realmente el cumplimiento de la profecía: 

“Como un pastor, él apacienta su rebaño” (Is 40,11).  
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Con este fin, soporta trabajos, preocupaciones y hambre, trampas 

de fariseos y peligros de toda clase, anuncia el reino de Dios, 

recorriendo ciudades y pueblos. Pasa las noches en vigilia y oración y 

sin detenerse por la murmuración o el escándalo de los fariseos se 

muestra afable con los publicanos. Afirma que los que tienen necesidad 

del médico son los enfermos (cf. Mt 9,12). Da prueba de afecto paterno 

a los penitentes mostrándoles la inmensidad de la misericordia divina.  

 

Evoquemos a los testigos de todo esto y citémoslos a la vista de 

todos: Mateo, Zaqueo, la pecadora postrada a sus pies y la mujer 

sorprendida en adulterio. Como Mateo, conviértete en el perfecto 

discípulo de este pastor tan bueno. Como Zaqueo, dale hospitalidad. 

Como la pecadora, unge con perfume y derrama lágrimas sobre sus 

pies, sécalos con tu cabello y acarícialos con tus besos. Podrás así, con 

la mujer presentada a su juicio, escuchar la sentencia de absolución: 

“¿Nadie te ha condenado?...Yo tampoco te condeno. Vete, no peques 

más en adelante” (cf. Jn 8,10-11). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El pastor según Jesús tiene el corazón libre para dejar sus cosas, 

no vive haciendo cuentas de lo que tiene y de las horas de servicio: no 

es un contable del espíritu, sino un buen Samaritano en busca de quien 

tiene necesidad […] Cristo ama y conoce a sus ovejas, da la vida por 

ellas y ninguna le resulta extraña. Su rebaño es su familia y su vida. No 

es un jefe temido por las ovejas, sino el pastor que camina con ellas y 

las llama por su nombre. Y quiere reunir a las ovejas que todavía no 

están con él.» (Homilía de S.S. Francisco, 3 de junio de 2016). 

 

Meditación 

 

Jesús es el buen Pastor, ¿qué significa eso? Sin duda podemos 

escuchar esa expresión como tantas otras y nos puede dejar ya sea 



10 
 

indiferentes o decirnos realmente poco. Pero si leemos con calma este 

pasaje, seguramente sacaremos mucho fruto. Y hoy, el mismo Jesús nos 

explica qué es ser pastor y porqué Él se describe como tal. 

 

En primer lugar es el que da la vida por todas y al mismo tiempo 

por cada una. No es alguien que escapa al ver llegar el peligro, sino 

que defiende a todas. Pero no sólo eso, ya que está dispuesto a 

recorrer los caminos más peligrosos con tal de encontrar a esa oveja 

que se ha perdido. Piensa en cada una como si fuese la única. Y es 

justamente ésta la segunda característica. Jesús conoce a cada una y la 

ama con especial predilección. No importa cuán lejos esté porque las 

lleva muy cerca de su corazón. Y si alguna se aleja sufre hasta 

encontrarla, y cuando la encuentra se llena de un gran gozo. Para Él 

ninguna es igual porque cada una es insustituible. 

 

Pues bien, hemos visto que Jesús es nuestro pastor que ha dado 

su vida para que nosotros pudiésemos ser plenamente dichosos. Y las 

muchas veces que nos hemos escapado o que el pecado nos ha alejado 

de Él, no ha tardado en salir a nuestro encuentro y en ir a los lugares 

más recónditos. Pero al mismo tiempo, como Él es buen pastor y 

como nos conoce perfectamente, sabe cómo hablarnos y entonces 

nosotros somos verdaderamente sus ovejas y como tales debemos 

aprender a escuchar la voz, el silbido de Jesús cuando nos llama y 

descubrir el amor que hay detrás de un sencillo gesto. 

 

Oración final 

 

Como anhela la cierva los arroyos, 

así te anhela mi ser, Dios mío. 

Mi ser tiene sed de Dios, 

del Dios vivo; 

¿cuándo podré ir a ver 

el rostro de Dios? (Sal 42,2-3) 
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MARTES, 05 DE MAYO DE 2020 

¿Se escucharte cuando me llamas? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te doy gracias por el don de mi vida. Gracias por haberme 

hecho hijo tuyo. Gracias por todos los dones que día a día me das. 

Perdona las veces que no he correspondido a tu amor.  

 

Ayúdame a amarte cada vez más y más. Te pido aumentes mi fe, 

mi esperanza y mi caridad. Inflama mi corazón de un celo ardiente por 

la salvación de las almas y por la extensión de tu Reino. 

 

Petición 

 

Jesús, te pido una fe obediente y dócil para reconocer siempre tu 

Palabra. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 11, 19-26) 

 

En aquellos días, los que se habían dispersado en la persecución 

provocada por lo de Esteban llegaron hasta Fenicia, Chipre y 

Antioquía, sin predicar la palabra más que a los judíos. Pero algunos, 

naturales de Chipre y de Cirene, al llegar a Antioquía, se pusieron a 

hablar también a los griegos, anunciándoles la Buena Nueva del Señor 

Jesús. Como la mano del Señor estaba con ellos, gran número creyó y 

se convirtió al Señor. Llegó la noticia a oídos de la Iglesia de Jerusalén, 

y enviaron a Bernabé a Antioquía; al llegar y ver la acción de la gracia 

de Dios, se alegró y exhortaba a todos a seguir unidos al Señor con 

todo empeño, porque era un hombre bueno, lleno de Espíritu Santo y 

de fe. Y una multitud considerable se adhirió al Señor. Bernabé salió 

para Tarso en busca de Saulo; cuando lo encontró, se lo llevó a 
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Antioquía. Durante todo un año estuvieron juntos en aquella Iglesia e 

instruyeron a muchos. Fue en Antioquía donde por primera vez los 

discípulos fueron llamados cristianos. 

 

Salmo (Sal 86, 1b-3, 4-5. 6-7) 

 

Alabad al Señor, todas las naciones. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 10, 22-30) 

 

Se celebraba en Jerusalén la fiesta de la Dedicación del templo. Era 

invierno, y Jesús se paseaba en el templo por el pórtico de Salomón. 

Los judíos, rodeándolo, le preguntaban: «¿Hasta cuándo nos vas a 

tener en suspenso? Si tú eres el Mesías, dínoslo francamente». Jesús les 

respondió: «Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en 

nombre de mi Padre, esas dan testimonio de mí. Pero vosotros no 

creéis, porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz, y yo 

las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no 

perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano. Lo que mi 

Padre me ha dado es más que todas las cosas, y nadie puede arrebatar 

nada de la mano de mi Padre. Yo y el Padre somos uno». 

 

Releemos el evangelio 

Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 232-234, 237 

 

“El Padre y yo somos uno” 

 

Los cristianos son bautizados “en el nombre del Padre y del Hijo 

y del Espíritu Santo” (Mt 28,19). Antes responden “Creo” a la triple 

pregunta que les pide confesar su fe en el Padre, en el Hijo, en el 

Espíritu: “La fe de los cristianos se cimenta en la Santísima Trinidad” 

(S.Cesáreo de Arlés).  
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El misterio de la Santísima Trinidad es el misterio central de la fe y 

de la vida cristiana. Es el misterio de Dios en sí mismo. Es, pues, la 

fuente de todos los otros misterio de la fe; es la luz que los ilumina. Es 

la enseñanza más fundamental y esencial en la “jerarquía de las 

verdades de fe. Toda la historia de la salvación no es otra cosa que la 

historia del camino y los medios por los cuales el Dios verdadero y 

único, Padre, Hijo y Espíritu Santo, se revela, reconcilia consigo a los 

hombres que se apartan del pecado…  

 

La Trinidad es un misterio de fe en sentido estricto, uno de los 

“misterios escondidos en Dios, que no pueden ser conocidos si no son 

revelados desde lo alto”. Dios, ciertamente, ha dejado huellas de su ser 

trinitario en su obra de creación y en su revelación a lo largo del 

Antiguo Testamento. Pero la intimidad de su Ser como Trinidad Santa 

constituye un misterio inaccesible a la sola razón e incluso a la fe de 

Israel antes de la Encarnación del Hijo de Dios y el envío del Espíritu 

Santo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Estas palabras nos ayudan a comprender que nadie puede decirse 

seguidor de Jesús si no escucha su voz. Y este “escuchar” no hay que 

entenderlo de una manera superficial, sino comprometedora, al punto 

que vuelve posible un verdadero conocimiento recíproco, del cual 

pueden surgir un seguimiento generoso, expresada en las palabras “y 

ellas me siguen”. Se trata de un escuchar no solamente con el oído, 

sino ¡una escucha del corazón! Por lo tanto, la imagen del pastor y de 

las ovejas indica la estrecha relación que Jesús quiere establecer con 

cada uno de nosotros. Él es nuestra guía, nuestro maestro, nuestro 

amigo, nuestro modelo, pero sobre todo es nuestro salvador.» (Regina 

Coeli de S.S. Francisco, 17 de abril de 2016). 
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Meditación 

 

Son tres las características que pones a las ovejas que son de tu 

rebaño. La primera es que ellas escuchan tu voz, la segunda es que Tú 

las conoces, la tercera es que ellas te siguen. Hoy quisiera preguntarme 

delante de Ti si soy, según estas características, oveja de tu rebaño. Yo 

quiero, Señor, ser una de tus ovejas. Ésa de la que te preocupas, la 

cuidas, la alimentas, la proteges. Dame la gracia de ser oveja de tu 

redil y jamás salirme de allí. 

 

¿Sé escucharte en mi vida? Obviamente que no me hablas con 

una voz física, con apariciones espectaculares, o grandes visiones. No. 

Tú generalmente hablas de otra manera. Pero siempre hablas. Tal vez, 

soy yo quien no te escucha. Tú me hablas a través de las Sagradas 

Escrituras, del sacerdote, de mis padres, de mis superiores. Me puedes 

hablar también por medio del buen consejo de un amigo, de un bello 

paisaje de la naturaleza o incluso en aquel suceso que puedo 

considerar casualidad. Siempre me hablas, sólo necesito escucharte. 

 

¿Me conoces, Señor? Sobre esto creo que no hay dudas. Nadie 

me conoce mejor que Tú. Me conoces incluso más que yo mismo. En 

otro pasaje que hablas de las ovejas, dices que las llamas por el 

nombre. Esto me ilumina. Me conoces por mi nombre. No hay 

confusión de personas en tus designios. Me conoces por mi nombre, 

por lo más mío de mí. No me conoces por un número, por mis 

cualidades o pecados, por mis obras buenas o las malas. Tampoco me 

conoces por la ropa que llevo, el trabajo que tengo o las cosas que 

uso. Me conoces en lo más íntimo, me conoces tal y como soy, y no 

en las apariencias. 

 

¿Te estoy siguiendo? Una cosa es escucharte, Señor, y otra es dar 

el paso, dejarlo todo y seguirte. No basta con escuchar, es necesario 

ponerse en marcha. Seguirte es imitarte, conocerte, amarte. Seguirte es 
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ir contigo, acompañarte, sufrir contigo, tomar la cruz. Seguirte es amar 

al prójimo, cuidar tus dones, cumplir tus consejos. Seguirte es ver a 

quien camina adelante limpiando el camino, protegiendo, guiando. 

 

Dame la gracia, Jesús de confiar en Ti porque Tú has dicho que 

nadie puede arrebatarme de tu mano. Cuida siempre de mí y jamás 

permitas que me salga de tu redil. 

 

Oración final 

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 

que nos muestre su rostro radiante!; Pausa. 

conozca así la tierra su proceder, 

y todas las naciones su salvación. (Sal 67,2-3) 

 

 

 

MIERCOLES,  06 DE MAYO DE 2020 

Solo para salvarte vine al mundo 

 

Oración introductoria 

 

Quiero siempre serte fiel, Señor. ¿Por qué me alejo de Ti en 

tantas ocasiones cuando mi deseo no es sino amarte? Soy débil y Tú 

misericordioso. ¿Me alejé de Ti otra vez? Heme aquí. Para estar 

contigo, heme aquí. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme escuchar tu voz para fortalecido con tu gracia 

ponga en práctica tu Palabra.  
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Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 12,24-13,5a) 

 

En aquellos días, la palabra de Dios iba creciendo y se multiplicaba. 

Cuando cumplieron su servicio, Bernabé y Saulo se volvieron de 

Jerusalén, llevándose con ellos a Juan, por sobrenombre Marcos. En la 

Iglesia que estaba en Antioquía había profetas y maestros: Bernabé, 

Simeón, llamado Níger; Lucio, el de Cirene; Manahén, hermano de 

leche del tetrarca Herodes, y Saulo. Un día que estaban celebrando el 

culto al Señor y ayunaban, dijo el Espíritu Santo: «Apartadme a 

Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado». Entonces, 

después de ayunar y orar, les impusieron las manos y los enviaron. 

Con esta misión del Espíritu Santo, bajaron a Seleucia y de allí 

zarparon para Chipre. Llegados a Salamina, anunciaron la palabra de 

Dios en las sinagogas de los judíos. 

 

Salmo (Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8) 

 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 12, 44-50) 

 

En aquel tiempo, Jesús gritó diciendo: «El que cree en mí, no cree en 

mí, sino en el que me ha enviado. Y el que me ve a mí, ve al que me 

ha enviado. Yo he venido al mundo como luz, y así, el que cree en mí 

no quedará en tinieblas. Al que oiga mis palabras y no las cumpla, yo 

no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para 

salvar al mundo. El que me rechaza y no acepta mis palabras tiene 

quien lo juzgue: la palabra que yo he pronunciado, esa lo juzgará en el 

último día. Porque yo no he hablado por cuenta mía; el Padre que me 

envió es quien me ha ordenado lo que he de decir y cómo he de 

hablar. Y sé que su mandato es vida eterna. Por tanto, lo que yo 

hablo, lo hablo como me ha encargado el Padre». 
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Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

La Trinidad, I, 13, 30-31 

 

«El que me ve a mí, ve al que me ha enviado» 

 

Aquel que llamó a Jesús "maestro bueno", y le pidió consejo para 

llegar a la vida eterna, recibió esta respuesta: "¿por qué me preguntas 

sobre lo que es bueno?". "Nadie es bueno salvo el mismo Dios" (Mc 10, 

17-18)... Sí, si me tomas en mi condición divina, soy bueno, pero si me 

aceptas sólo en la condición humana en que me ves ahora, ¿por qué 

me preguntas sobre lo que es bueno si tú eres de aquellos que 

solamente «verán al que traspasaron»? (Jn 19,37; Za 12,10) esta visión 

será para ellos su desgracia, este será su castigo.  

 

Hay, en efecto, una visión en la que contemplaremos la esencia 

inmutable de Dios, invisible a los ojos humanos, y esta visión que se ha 

prometido sólo a los santos es la visión que el apóstol Pablo llama un 

cara a cara (1 Cor 13:12), de esta visión del apóstol Juan dice: «Nosotros 

seremos semejantes a Dios, porque le veremos tal cual es» (1 Jn 3:2) y el 

salmista: «Sólo he pedido una cosa al Señor: contemplar la dulzura del 

Señor (Sal 26,4).El Señor mismo dice: "Yo lo amaré y me manifestaré a 

él» (Jn 14:21). Es por esta visión por la que purificamos nuestros 

corazones en la fe, a fin de ser del número de estos «puros de corazón 

que verán a Dios» (Mt 5,8). Entonces esta visión, únicamente, es nuestro 

mayor bien, y para lograrla tenemos el deber de hacer todo lo que 

hacemos bien hecho. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios no nos clava a nuestro pecado, no nos identifica con el mal 

que hemos cometido. Tenemos un nombre y Dios no identifica este 
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nombre con el pecado que hemos cometido. Nos quiere liberar y 

quiere que también nosotros lo queramos con Él. Quiere que nuestra 

libertad se convierta del mal al bien, y esto es posible -¡es posible!- con 

su gracia. 

 

Que la Virgen María nos ayude a confiarnos completamente a la 

misericordia de Dios, para convertirnos en criaturas nuevas.» (Ángelus 

de S.S. Francisco, 13 de marzo de 2016). 

 

Meditación 

 

¿Cuál es el sentido de mi fe?, ¿cuál es el sentido de ser cristiano?, 

¿es tan sólo una forma de vivir, Señor? ¿Qué viniste a darme?, ¿qué 

trajiste que no pudiese yo encontrar por mis propias fuerzas?, ¿qué 

trajiste de nuevo? ¿O debería preguntarte qué viniste a hacer nuevo? 

 

Tantas preguntas surgen en mi corazón, y tantas veces no logro 

convertirlas en palabras. Como estas preguntas, tantas otras más andan 

por allí en mi corazón, sin saber ser dichas por mi boca. ¡Cómo 

quisiera exponértelas todas, Señor! Sí, soy un cristiano con tantos 

deseos en su interior, con sus crisis, con sus ilusiones, y que camina 

tantas veces a tientas en los caminos que Tú le muestras. 

 

A veces puedo llegar a sentirme solo, sola, en medio de tantos 

problemas en el mundo, en donde quizá muchos me reclaman, casi 

como si fuese yo el culpable, qué es lo que vino Cristo a traer a este 

mundo. 

 

Hoy me has respondido una vez más. Pero es una respuesta que 

no aclara todos los misterios. Tantas veces he escuchado que Tú eres 

un caballero y que jamás te entrometerás en mi corazón. Viniste a 

abrirme las puertas del cielo, el acceso a la presencia de tu Padre, pero 

el andar corresponde a mis pies. 
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Si alguna vez el hombre dudó de su propia salvación, de su 

permanecer en la eternidad, de trascender a la eterna felicidad; si 

alguna vez el hombre dudó si viviría después de la muerte; si alguna 

vez el hombre deseó encontrar un verdadero puente hacia la luz sin 

fin; finalmente la respuesta llegó: Tú. 

 

Pero viniste a los hombres para llevártelos como hombres; viniste 

y me abriste las puertas de tu presencia, pero no me quitaste la 

libertad; me conservaste la capacidad de amar. No viniste a deshacer 

al hombre de lo que es sino a renovarlo y elevarlo, enseñándolo a 

donarse plenamente –y siempre libre. 

 

Ese venir no fue tan sólo para pronunciar discursos, transmitir 

ideologías. Para compartir ideas no habría sido necesario hacerte 

carne. Viniste a encontrarte conmigo y por ello te hiciste semejante a 

mí hasta en lo más profundo de mí ser. Puedo afirmar con gratitud, y 

sólo gratitud, que mi vocación como cristiano no es una forma más de 

vida, sino el fruto del encuentro con el mismo Dios. 

 

Oración final 

 

¡Que los pueblos te den gracias, oh Dios, 

que todos los pueblos te den gracias! 

Que se alegren y exulten las naciones, 

pues juzgas al mundo con justicia, 

con equidad juzgas a los pueblos, 

gobiernas las naciones de la tierra. (Sal 67,4-5) 
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JUEVES,  07 DE MAYO DE 2020 

El puesto del servidor 

 

Oración introductoria 

 

María, llévame hacia el Corazón de tu Hijo y enséñame a 

escuchar sus latidos. Tú conoces mejor que nadie a Cristo: ayúdame a 

imprimir su imagen en mí para transmitir su amor a mis hermanos. Así 

sea. 

 

Petición 

 

María, ayúdame a cumplir siempre la voluntad de Dios y a darle 

siempre al Señor un sí generoso 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 13,13-25) 

 

Pablo y sus compañeros se hicieron a la mar en Pafos y llegaron a 

Perge de Panfilia. Juan los dejo y se volvio a Jerusalén; ellos, en 

cambio, continuaron y desde Perge llegaron a Antioquía de Pisidia. El 

sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. Acabada la lectura 

de la Ley y de los Profetas, los jefes de la sinagoga les mandaron a 

unos que les dijeran: «Hermanos, si tenéis una palabra de exhortación 

para el pueblo, hablad». Pablo se puso en pie y, haciendo seña con la 

mano de que se callaran, dijo: «Israelitas y los que teméis a Dios, 

escuchad: El Dios de este pueblo, Israel, eligió a nuestros padres y 

multiplicó al pueblo cuando vivían como forasteros en Egipto. Los 

sacó de allí con brazo poderoso; unos cuarenta años “los cuidó en el 

desierto”, “aniquiló siete naciones en la tierra de Canaán y les dio en 

herencia” su territorio; todo ello en el espacio de unos cuatrocientos 

cincuenta años. Luego les dio jueces hasta el profeta Samuel. Después 

pidieron un rey, y Dios les dio a Saúl, hijo de Quis, de la tribu de 
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Benjamín, durante cuarenta años. Lo depuso y les suscitó como rey a 

David, en favor del cual dio testimonio, diciendo: “Encontré a David”, 

hijo de Jesé, “hombre conforme a mi corazón, que cumplirá todos mis 

preceptos”. Según lo prometido, Dios sacó de su descendencia un 

salvador para Israel: Jesús. Juan predicó a todo Israel un bautismo de 

conversión antes de que llegara Jesús; y, cuando Juan estaba para 

concluir el curso de su vida, decía: “Yo no soy quien pensáis, pero, 

mirad, viene uno detrás de mí a quien no merezco desatarle las 

sandalias de los pies”». 

 

Salmo (Sal 88, 2-3. 21-22. 25 y 27) 

 

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 13, 16-20) 

 

Cuando Jesús terminó de lavar los pies a sus discípulos les dijo: «En 

verdad, en verdad os digo: el criado no es más que su amo, ni el 

enviado es más que el que lo envía. Puesto que sabéis esto, dichosos 

vosotros si lo ponéis en práctica. No lo digo por todos vosotros; yo sé 

bien a quiénes he elegido, pero tiene que cumplirse la Escritura: “El 

que compartía mi pan me ha traicionado”. Os lo digo ahora, antes de 

que suceda, para que cuando suceda creáis que yo soy. En verdad, en 

verdad os digo: el que recibe a quien yo envíe me recibe a mí; y el que 

me recibe a mí recibe al que me ha enviado». 
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Releemos el evangelio 
San Teodoro el Estudita (759-826) 

monje en Constantinopla 

Catequesis 78 (Les Grandes Catéchèses, Spiritualité Orientale 79, Bellefontaine, 

2002), trad. sc©evangelizo.org 

 

“El servidor no es más grande que su señor” (Jn 13,16) 

 

“Recuerden las maravillas que él obró” (Sal 104,5) para nosotros 

en el pasado y las que cumplirá todavía. (…) Venerados hermanos, en 

intercambio de lo que ha hecho por nosotros, hagamos más todavía y 

démosle lo que le debemos. ¿Qué quiere de nosotros sino que lo 

temamos, lo amemos de todo nuestro corazón y toda nuestra 

inteligencia (cf. Mt 22,37) e imitemos su forma de vivir en la carne, 

tanto cómo nos es posible?  

 

Él se hace extranjero al dejar el cielo por la tierra, para que 

devengamos extranjeros a los pensamientos que vienen de la voluntad 

propia. Obedeció a su Padre, para que ustedes también obedezcan sin 

hesitación (…). Se humilló hasta la muerte (cf. Flp 2,8) para que ustedes 

también tengan ese sentimiento, abajándose y humillándose en sus 

pensamientos, actos, palabras y gestos. ¿Cuál es la gloria divina y 

verdadera si no de estar sin gloria entre los hombres a causa de Dios? 

(…) Lo que es pequeño y que se desprecia, he aquí lo que ha elegido, 

mi Salvador y Dios, que ha revestido nuestra carne para confundir lo 

que es celebridad y riqueza entre los hombres (cf. 1 Cor 1,27-28).  

 

Por eso vino al mundo en una gruta, fue acostado en un pesebre, 

llamado hijo de carpintero, denominado Nazareno, revestido de una 

pequeña túnica y de un único manto. Va a pie, pena, es lapidado por 

los judíos (cf. Jn 10,31), insultado detenido, crucificado, traspasado con 

una lanza, es puesto en el sepulcro y luego resucita. Así quiere 

persuadirnos, mis hermanos, de elegir delante de sus ángeles (cf. 12,8; 
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15,10) lo que él ha elegido, para que seamos coronados en el reino de 

los Cielos. En Cristo nuestro Señor, a quién pertenece la gloria y el 

poder con el Padre y el Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 

de los siglos. Amén 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es el ejemplo del Señor: Él es el más importante y lava los pies 

porque, entre nosotros, el que está más en alto debe estar al servicio 

de los otros. Y esto es un símbolo, es un signo, ¿no? Lavar los pies es: 

“yo estoy a tu servicio”. Y también nosotros, entre nosotros, no es que 

debamos lavarnos los pies todos los días los unos a los otros, pero 

entonces, ¿qué significa? Que debemos ayudarnos, los unos a los otros. 

A veces estoy enfadado con uno, o con una… pero… olvídalo, 

olvídalo, y si te pide un favor, hazlo. Ayudarse unos a otros: esto es lo 

que Jesús nos enseña y esto es lo que yo hago, y lo hago de corazón, 

porque es mí deber. Como sacerdote y como obispo debo estar a 

vuestro servicio. Pero es un deber que viene del corazón: lo amo. Amo 

esto y amo hacerlo porque el Señor así me lo ha enseñado.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 28 de marzo 2013). 

 

Meditación 

 

Termina la cena y alguien tiene que levantarse a lavar los platos. 

Esto es lo ordinario en casa. Pero Cristo va más allá: se levanta, se 

quita el manto –signo de su dignidad– pero no lava platos: lava pies… 

Toma el puesto del sirviente. Quiere llegar al fondo de la humildad. 

 

«Aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón.» (Mt 11, 

29) Tú, Jesús, me enseñas con tu ejemplo. Así puedo conocer lo que de 

verdad hace dichoso. Porque sólo es dichoso el que se entrega sin 

reservas, el que ama hasta dar la vida, el que vive para servir. Alguien 
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tenía que redimir al ser humano y Tú has tomado este puesto. Alguien 

tenía que expiar el pecado del mundo y Tú has aceptado la cruz. 

 

Me has escogido, Señor, para enseñar esto a los demás con mis 

palabras y mis obras. Desde el momento del bautismo soy un enviado, 

un apóstol para que otros puedan descubrir tu amor y tu entrega. 

Actúa en mí este día. Entra en mi corazón y ayúdame a manifestar la 

Buena Noticia. Tal vez se me presenten oportunidades sencillas, pero 

cada gesto de amor sincero lleva tu imagen. Por eso te pido que me 

acompañes hoy, Señor, para que allá donde me envíes los demás 

puedan recibirte. 

 

Oración final 

 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé, 

anunciaré tu lealtad de edad en edad. 

Dije: «Firme está por siempre el amor, 

en ellos cimentada tu lealtad.» (Sal 89,2-3) 

 

 

VIERNES, 08 DE MAYO DE 2020 

¿Cómo está mi confianza en Dios? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te agradezco por un nuevo día en el que me das la gracia 

de ser testigo de tu amor. Hoy, como ayer, me doy cuenta que sigo 

siendo débil y mis deseos de ser mejor para Ti no corresponden 

muchas veces a la realidad. Sin embargo, no me dejes olvidar que mi 

debilidad y mi flaqueza son siempre objeto de tu misericordia y de tu 

infinito amor. 

 



25 
 

Petición 

 

Jesús, quiero ser dócil a tus inspiraciones, ¡ilumíname! 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 13, 26-33) 

 

En aquellos días, cuando llegó Pablo a Antioquía de Pisidia, decía en la 

sinagoga: «Hermanos, hijos del linaje de Abrahán y todos vosotros los 

que teméis a Dios: a nosotros se nos ha enviado esta palabra de 

salvación. En efecto, los habitantes de Jerusalén y sus autoridades no 

reconocieron a Jesús ni entendieron las palabras de los profetas que se 

leen los sábados, pero las cumplieron al condenarlo. Y, aunque no 

encontraron nada que mereciera la muerte, le pidieron a Pilato que lo 

mandara ejecutar. Y, cuando cumplieron todo lo que estaba escrito de 

él, lo bajaron del madero y lo enterraron. Pero Dios lo resucitó de 

entre los muertos. Durante muchos días, se apareció a los que habían 

subido con él de Galilea a Jerusalén, y ellos son ahora sus testigos ante 

el pueblo. También nosotros os anunciamos la Buena Noticia de que la 

promesa que Dios hizo a nuestros padres, nos la ha cumplido a 

nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús. Así está escrito en el salmo 

segundo: “Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy”». 

 

Salmo (Sal 2, 6-7. 8-9. 10-11 y 12a) 

 

Tú eres mi hijo: yo te he engendrado hoy. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 14, 1-6) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No se turbe vuestro 

corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre 

hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque me voy a 

prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os 
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llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros. Y 

adonde yo voy, ya sabéis el camino». Tomás le dice: «Señor, no 

sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?». Jesús le 

responde: «Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre 

sino por mí». 

 

Releemos el evangelio 

Santa Teresa del Niño Jesús (1873-1897) 

carmelita descalza, doctora de la Iglesia 

Manuscrito autobiográfico A, 2rº-3rº 

 

«En la casa de mi Padre hay muchas estancias» 

 

Durante mucho tiempo me he preguntado por qué tenía Dios 

preferencias, por qué no recibían todas las almas las gracias en igual 

medida... Jesús ha querido darme luz acerca de este misterio. Puso 

ante mis ojos el libro de la naturaleza y comprendí que todas las flores 

que él ha creado son hermosas, y que el esplendor de la rosa y la 

blancura del lirio no le quitan a la humilde violeta su perfume ni a la 

margarita su encantadora sencillez... Comprendí que si todas las flores 

quisieran ser rosas, la naturaleza perdería su gala primaveral y los 

campos ya no se verían esmaltados de florecillas...  

 

Eso mismo sucede en el mundo de las almas, que es el jardín de 

Jesús. Él ha querido crear grandes santos, que pueden compararse a los 

lirios y a las rosas; pero ha creado también otros más pequeños, y 

éstos han de conformarse con ser margaritas o violetas destinadas a 

recrear los ojos de Dios cuando mira a sus pies. La perfección consiste 

en hacer su voluntad, en ser lo que él quiere que seamos...  

 

Comprendí también que el amor de Nuestro Señor se revela lo 

mismo en el alma más sencilla que no opone resistencia alguna a su 

gracia, que en el alma más sublime. Y es que, siendo propio del amor 
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el abajarse, si todas las almas se parecieran a las de los santos doctores 

que han iluminado a la Iglesia [3rº] con la luz de su doctrina, parecería 

que Dios no tendría que abajarse demasiado al venir a sus corazones. 

Pero él ha creado al niño, que no sabe nada y que sólo deja oír débiles 

gemidos; y ha creado al pobre salvaje, que sólo tiene para guiarse la 

ley natural. ¡Y también a sus corazones quiere él descender! Estas son 

sus flores de los campos, cuya sencillez le fascina... Abajándose de tal 

modo, Dios muestra su infinita grandeza. Así como el sol ilumina a la 

vez a los cedros y a cada florecilla, como si sólo ella existiese en la 

tierra, del mismo modo se ocupa también Nuestro Señor de cada alma 

personalmente, como si no hubiera más que ella. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús que dice a Tomás: “Yo soy el Camino”. Es la respuesta a la 

angustia, a la tristeza, a la tristeza de los discípulos por esta despedida 

de Jesús: ellos no comprendían mucho, pero estaban tristes por esto. 

Esta expresión de Jesús nos hace pensar en la vida cristiana, que es un 

camino: comenzamos a caminar con el bautismo, y camino, camino, 

camino. Se puede decir que la vida cristiana es un camino y el camino 

justo es Jesús.». (Homilía de S.S. P. Francisco, 3 de mayo de 2016, en santa 

Marta) 

 

Meditación 

 

Es muy fácil decir: «cálmate, no pierdas la paz» a quien se 

encuentra en una tribulación o problema. Pero todo cambia cuando se 

trata de nosotros. Sí, cuando estamos pasando por un mal momento o 

tenemos una necesidad grave, no escuchamos consejo alguno sobre 

permanecer en paz y confiados. Más bien frenéticamente buscamos 

solucionar nuestro problema a toda costa, incluso a veces sin 

importarnos utilizar medios inadecuados. 
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Esto se debe a que como decía santa Teresa de Jesús, «el corazón 

del hombre es como una veleta». Bastan un poco de cambios es 

nuestro mundo organizado y programado, o algo de volubilidad 

anímica para estresarnos y perder la paz. Pero en realidad esto se debe 

a que nuestra supuesta «paz» está fundamentada en una confianza 

efímera y superflua, que tiene como base a las creaturas. En resumen, 

una paz fuera de Dios no puede durar mucho porque no es verdadera 

paz del corazón. 

 

Sólo en Dios, sólo en Él descansa nuestra alma. Sólo en el 

podemos conservar la paz a pesar de toda adversidad. 

 

Oración final 

 

Cantad a Yahvé un nuevo canto, 

porque ha obrado maravillas; 

le sirvió de ayuda su diestra, 

su santo brazo. (Sal 98,1) 

 

 

SÁBADO, 09 DE MAYO DE 2020 

Soy hijo en el Hijo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, por intercesión de la virgen María, dame la gracia no sólo 

de conocerte más… sino de experimentar tu amor. 

 

Petición 

 

Señor, te pido la gracia de descubrir en esta meditación lo que me 

puede separar de Ti.  
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Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 13,44-52) 

 

El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra del 

Señor. Al ver el gentío, los judíos se llenaron de envidia y respondían 

con blasfemias a las palabras de Pablo. Entonces Pablo y Bernabé 

dijeron con toda valentía: «Teníamos que anunciaros primero a 

vosotros la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no os 

consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a los 

gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: “Yo te he puesto como luz 

de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el confín de la 

tierra”». Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la 

palabra del Señor; y creyeron los que estaban destinados a la vida 

eterna. La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. 

Pero los judíos incitaron a las señoras distinguidas, adoradoras de Dios, 

y a los principales de la ciudad, provocaron una persecución contra 

Pablo y Bernabé y los expulsaron de su territorio. Estos sacudieron el 

polvo de los pies contra ellos y se fueron a Iconio. Los discípulos, por 

su parte, quedaban llenos de alegría y de Espíritu Santo. 

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 14, 7-14) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si me conocierais a mí, 

conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis 

visto». Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». 

Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me 

conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo 

dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y 

el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El 

Padre, que permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo 
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estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. En verdad, 

en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que yo 

hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre. Y lo que pidáis en 

mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si 

me pedís algo en mi nombre, yo lo haré».  

 

Releemos el evangelio 

San Ireneo de Lyon (c. 130-c. 208) 

obispo, teólogo y mártir 

Contra las herejías, IV, 5 

 

«Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre» 

 

El esplendor de Dios da vida: los que ven a Dios tendrán parte en 

la vida. Es por ello que el que es inaccesible, incomprensible e invisible 

se ofrece a nosotros para ser visto, comprendido y accesible por los 

hombres; es para dar la vida a aquellos que le captan y le ven. Puesto 

que, si su grandeza es insondable, su bondad no puede tampoco 

expresarse, y gracias a ella él se hace ver y da la vida a los que le ven.  

 

Es imposible vivir sin la Vida; no hay vida si no es participando 

de Dios; y esta participación de Dios consiste en ver a Dios y gozar de 

su bondad. Así pues, los hombres verán a Dios para poder vivir... 

según lo que dice Moisés en el Deuteronomio: «Aquel día veremos, 

porque Dios hablará al hombre y éste vivirá» (Dt 5,24). Dios es 

invisible e inexpresable... pero todos los seres conocen a través de su 

Verbo que no hay más que un solo Dios Padre, que contiene todas las 

cosas y da la existencia a toda cosa, según lo que dice el Señor: «A Dios 

nadie le ha visto jamás; el Hijo único, que está en el seno del Padre, es 

quien lo ha revelado» (Jn 1,18). 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús, el Hijo eterno, hecho hijo en el tiempo, nos ayude a 

encontrar el camino de una nueva irradiación de este experiencia 

humana así de simple y así de grande que es ser hijos. En el 

multiplicarse de las generaciones hay un misterio de enriquecimiento 

de la vida de todos, que viene del mismo Dios. Debemos 

redescubrirlo, desafiando al prejuicio; y vivirlo, en la fe, en perfecta 

alegría.»(Catequesis SS Francisco, 11 de febrero de 2015) 

 

Meditación 

 

Llevo tanto tiempo con ustedes y ¿aún no me conoces? – dice 

Jesús a uno de sus apóstoles. Tanto tiempo transcurrido sin percatarse. 

Tanto tiempo sucedido sin escuchar delicadamente su mensaje. 

¿A qué has venido Señor? ¿Por qué me has dedicado todo tu tiempo? 

 

Desde la encarnación desviaste mi mirada hacia el cielo; 

mostrándome sin decir nada algo divino, algo bueno, algo eterno… 

querías mostrarme el amor. 

 

Cada huella que dejaste en este mundo lleva consigo este deseo 

de mostrar… de llevarme al Padre. Quieres que descubramos que 

somos hijos; hijos de un Padre que nos ama; hijos en todo el sentido 

de la palabra. 

 

Es un misterio… es un don que Tú quieres regalarme; quieres que 

experimente el amor tan íntimo que hay entre el Padre y el Hijo, 

haciéndome hijo en el Hijo. 

 

Sólo de pensarlo: soy hijo de Dios… me hace preguntarme tantas 

cosas… ¿A quién voy a temer? ¿Quién me separará de este amor? Me 

hace sentir seguro, tranquilo, en paz pues, un Padre ama, no por lo 
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que se haga o se tenga, simplemente ama por el simple hecho de 

amar… 

 

Tan sólo pensarlo… tan sólo creerlo…soy hijo de Dios. Gracias, 

mi Señor, por este don. 

 

Oración final 

 

Los confines de la tierra han visto 

la salvación de nuestro Dios. 

¡Aclama a Yahvé, tierra entera, 

gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,3-4) 

 


